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Resumen

El objetivo de este trabajo es analizar el papel que desarrollaron las redes
migratorias en los procesos de emigración interna, así como hacer una pro-
puesta metodológica para su estudio. Las redes migratorias son el conjunto de
vínculos interpersonales que conectan a migrantes y no migrantes en sus áreas
de origen y destino a través de lazos de parentesco, amistad y comunidad de
origen compartida, a través de los cuales se canaliza la información. Desempe-
ñan un importante papel, en un doble sentido: por una parte en las comunida-
des de origen facilitando la toma de la decisión de emigrar a los nuevos emi-
grantes y determinando la elección los destinos; por otra, en las comunidades
de destino como un factor clave en la selección de los mismos y en la inserción
en los nuevos municipios, facilitando el acceso a la vivienda y al mercado labo-
ral y restando traumatismo al fenómeno migratorio.
A pesar del auge que estos enfoques están teniendo en las últimas décadas den-
tro de la comunidad científica, todavía son muy pocos los trabajos metodológi-
cos, debido fundamentalmente a la falta de fuentes directas. En este trabajo
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hacemos una propuesta metodológica basada en el microanálisis y el estudio
nominativo de los padrones de habitantes, método que nos ha permitido no sólo
aproximarnos a una métrica de las redes migratorias, sino también descubrir
quiénes son los que inician y establecen las redes dentro de las familias y cómo
se desarrollan en el tiempo, por quiénes son seguidas y con qué periodicidad se
desarrollan los sucesivos movimientos. El marco de análisis seleccionado ha
sido el fuerte flujo migratorio que se establece a finales del siglo XIX con des-
tino en la Ría de Bilbao.

Palabras clave: Redes migratorias/parentesco/migraciones interiores/metodo-
logía/análisis nominativos.

Abstract

The aim of this report is to analyze the role that developed the migratory nets
in the internal emigration processes, as well as to make a methodological pro-
posal for their study. The migratory nets are the set of interpersonal links that
connect migrants and not migrants in their area of origin and destination
through familial relationships, sharing the friendship and the origin of the
community, through them the information is canalysed. They Perform an
important role, in a double sense, in one side in the communities of origin faci-
litating the migration decision making to the new emigrants and determining
the election of the destinations; on the other side, in the destination communi-
ties as a key factor in the selection of them and in the insertion in the new
towns, facilitating the access to the housing and to the occupational market
and subtracting traumatism to the migratory phenomenon.
In spite of the summit that these approaches are having in the last decades
within the scientific community, still there are very few methodological pro-
jects, due fundamentally to the lack of direct sources. In this report we make a
methodological proposal based on the microanalysis and the nominative study
of the municipal lists of inhabitants. This method has permitted us not only to
approximate to a measuring of the migratory nets, but also to discover who are
those which begin and establish the nets inside the families and how these
ones will be developed in the time, by who are they followed and with what
periodicity are developed the successive movements. The selected analysis
frame has been the strong migratory flow established around the end of the
XIX century to the Bilbao´s hinterland.

Key Words: Migrant nets/ kinship/ internal migrations/ methodology/ nomi-
native analysis/ nominal record linkage.
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Introducción2

Desde que hay historia hay migraciones… los pueblos, aunque
de distintos modos y por motivaciones diversas, han cambiado sus
asentamientos geográficos.

(Díaz-Plaja, 1974: 16)

La movilidad de la población ha sido una constante a lo largo de la
historia, suscitando así el continuo interés de los investigadores socia-
les por comprender el fenómeno migratorio, como una forma de apre-
hender los comportamientos de las sociedades del pasado sometidas a
dicho fenómeno y ciertos acontecimientos históricos, como la consoli-
dación de las sociedades industriales a finales del siglo XIX en toda
Europa, donde las migraciones jugaron un papel clave. Este interés,
que ha ido en aumento en las últimas décadas de la mano de una
investigación interdisciplinar, ha llevado a los investigadores a pro-
fundizar en el funcionamiento interno de los flujos migratorios y a rea-
lizar verdaderos esfuerzos teóricos y metodológicos con el objetivo de
buscar nuevas respuestas utilizando en muchos casos las fuentes clá-
sicas.

Dentro de estas últimas y novedosas líneas de investigación,
numerosos estudios han destacado la importancia de las redes migra-
torias en la formación de los sistemas de migración. Son los factores
estructurales los que ponen en marcha un proceso migratorio, los que
crean la situación potencial, definiendo las áreas cómo zonas de expul-
sión y de atracción, pero son los mecanismos micro los que posibilitan
que se convierta en realidad, estableciendo sus condiciones de mante-
nimiento y fijando sus características. Entre estos mecanismos se
encuentran las redes o cadenas migratorias, uno de los factores clave
en la selección y decisión de emigrar que influyen decisivamente en el
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2 Este trabajo se enmarca dentro del proyecto de investigación de tesis doctoral
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Ayuda a la Investigación del Instituto de Historia Social Valentín de Foronda, duran-
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establecimiento de los flujos migratorios y en la orientación y direc-
cionabilidad de las corrientes, fijando los orígenes y destino de los emi-
grantes.

En este trabajo vamos a abordar el funcionamiento de las redes
migratorias con una metodología novedosa que consiste en el segui-
miento nominativo de los emigrantes y en su análisis desde la doble
perspectiva del lugar de origen y de destino de los movimientos, con el
objetivo de contribuir al análisis metodológico que permita una apro-
ximación empírica y cuantitativa del peso y funcionamiento de dichas
redes en el establecimiento de las corrientes migratorias. Podemos sin-
tetizar en los siguientes puntos los aspectos que vamos a trabajar:

— el papel desempeñado por las redes migratorias en el desarro-
llo de los procesos migratorios internos

— los mecanismos por los que se constituyen dichas redes
— la cronología de constitución de las redes y los miembros que

las inician
— las características sociodemográficas de los individuos que las

integran, tanto de los pioneros que las inician como de aque-
llos emigrantes que se trasladan de forma escalonada respon-
diendo al «efecto llamada» de las mismas

— la estructura de las redes de parentesco de los migrantes en
los lugares de origen y destino antes y después de la migración
y las implicaciones sociales y culturales

— una propuesta metodológica para medir y cuantificar todos
estos procesos desde la doble perspectiva del origen y destino

Para acercarnos al funcionamiento interno de dichas redes, hemos
seleccionado como objeto de estudio la fuerte corriente emigratoria
que se estableció a finales del siglo XIX con destino a la Ría de Bilbao,
en pleno auge industrializador. En unos pocos años, en el marco de la
transición del sistema preindustrial al fabril, la margen izquierda de
la Ría, donde se instala la moderna siderometalurgia, va a convertir-
se en un potente foco de atracción de población a la luz de una gran
oferta de mano de obra, y miles de inmigrantes comenzarán a llegar
de forma masiva, concentrados en un corto período de tiempo y proce-
dentes especialmente de la corta y media distancia. La selección de
esta corriente migratoria se debe a varios motivos, primero el hecho de
ser un claro ejemplo de fuerte flujo emigratorio concentrado en un
pequeño espacio geográfico y en un corto período de tiempo; segundo
que nos permite analizar el papel de las migraciones en la consolida-
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ción de las sociedades industriales de finales del siglo XIX y avanzar
en el estudio de la formación del proletariado industrial y de la socie-
dad industrial, ya que más de la mitad de la población fabril fue inmi-
grante;3 y por último, la cercanía de la propia autora al tema, como
hija de inmigrantes burgaleses asentados en Sestao, un pueblo indus-
trial de la margen izquierda de la Ría de Bilbao.

Las redes migratorias: concepto y marco teórico

En la década de los 80 del siglo XX, en el marco de la corriente
revisionista de las teorías clásicas y ante la incapacidad de éstas de
dar respuesta a las nuevas preguntas planteadas por los investigado-
res, surgen nuevos enfoques teóricos y metodológicos, como los análi-
sis microanalíticos, la historia de la familia y los estudios de ciclo vital
y las teorías de las redes. En esta nueva línea, las teorías de la redes4

parten del descubrimiento de la existencia de cadenas o redes migra-
torias, invisibles redes que se tejen entre familiares y paisanos y entre
los lugares de origen y de destino, y que desempeñan una gran
influencia en la direccionalidad y periodización de las migraciones, así
como en la selección de los migrantes. Estas teorías surgen para inten-
tar explicar ciertas características y continuidades en los flujos migra-
torios, flujos que parecen tener vida propia y continuar aún cuando las
causas que iniciaron dicha emigración hayan ya desaparecido. Estas
teorías, como señala Silvestre (2000: 179), permiten una concepción
evolutiva y dinámica de las migraciones, además de un encuentro
entre los análisis macro y micro y una apertura hacia puntos de vista
sociológicos o antropológicos. Bajo esta concepción los emigrantes
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3 El porcentaje de inmigrantes en la Ría en los años 1880-90 asciende al 57,2%
del total de la población, y al 52,7% en los años 1920-35, inmigrantes que proceden
fundamentalmente de las provincias de Vizcaya, Burgos, Alava y Santander. Pero
estos porcentajes son mucho más altos si nos fijamos en la mano de obra de la indus-
tria. El 89,15% de los jornaleros de la Ría 1880-90 eran inmigrantes, y el 70,15% en
los años 1920-35, dato que da muestra de la importancia y el protagonismo de la
población inmigrante en la evolución demográfica y social de la Ría de Bilbao y en su
proceso de industrialización.

4 En Massey y otros (1998) y Gurak y Caces (1998) podemos consultar un buen
estado de la cuestión y marco teórico de las redes migratorias, una revisión de las últi-
mas investigaciones sobre el funcionamiento de la redes y una buena recopilación de
bibliografía comentada al respecto.



dejan de ser considerados como sujetos inertes sometidos a fuerzas
estructurales, para pasar a ser «sujetos activos capaces de formular
estrategias de supervivencia y readaptación en contextos de cambios
macroestructurales». (Devoto, 1992: 96).

Las redes o cadenas migratorias son los «conjuntos de vínculos
interpersonales que conectan a migrantes, antiguos migrantes y no
migrantes en su área de origen y de destino a través de los lazos de
parentesco, amistad y comunidad de origen compartida. Se sostiene
como hipótesis que la existencia de estos lazos aumentan la verosimili-
tud de la emigración al bajar los costes, elevar los beneficios y mitigar
los riesgos.» (Massey y otros, 1998: 229). Están formadas por el con-
junto de individuos, parientes y amigos, a través de los cuales se cana-
liza la información y cumplen importantes funciones tanto en los luga-
res de origen como de destino de los flujos migratorios, funciones que
Gurak y Caces (1998: 79) han resumido en dos tipos, funciones de
adaptación y de canalización.5

Son varios los aspectos que analiza la teoría de las redes y desde
diferentes enfoques, atendiendo al lugar de origen de las migraciones
o al del destino, y que podríamos resumir en los siguientes:

— El papel de las redes en la estructuración de las decisiones
individuales y familiares de emigrar y en la promoción y direc-
ción de los flujos totales de inmigrantes.

— El importante papel de la familia en el asentamiento y en la
integración en el lugar de destino, con la consiguiente reduc-
ción de costes y riesgos. La familia juega un papel fundamen-
tal en la integración social y laboral,6 actuando como un col-
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5 Otros autores, como Singer (1975: 64), Harney (1984: 77-91), Tilly (1990: 92-
94), Devoto (1992: 97-98), Sarasúa (1994: 48-61), han señalado algunos efectos no tan
beneficiosos de las redes migratorias, como por ejemplo favorecer una situación de
explotación o transmisión al lugar de destino de la jerarquía social imperante en el
lugar de origen. Estas referencias han sido tomadas del trabajo de Silvestre (2000:
171). Otro aspecto negativo también señalado por otro autores es la ralentización en
la asimilación y la dificultad de integración de los inmigrantes al favorecer los con-
tactos con la comunidad de origen en lugar de con la de destino. (Véase la nota 10).

6 Hareven (1995: 118) señala la importancia de la familia en la adaptación a las
nuevas condiciones de trabajo, jugando un papel de intermediario entre los inmigran-
tes y la patronal, en la concienciación de la clase obrera. Aplicado al contexto del mer-
cado laboral de la Ría de Bilbao, podemos consultar a Arbaiza (1994: 415-416), que
señala cómo era habitual que los nuevos emigrantes vinieran ya con el trabajo apala-
brado por algún familiar suyo, o a Pérez Pérez (2001), aunque referido a las segundas
oleadas de emigrantes producidas en la segunda mitad del siglo XX.



chón de amortiguación y ejerciendo una importante «función
de auspicio» (Root y De Jong, 1991: 222). Esta ayuda se con-
cretará fundamentalmente en facilitar el acceso a la vivienda
y al mercado de trabajo, además de suponer una importante
ayuda psicológica.

— La transmisión de la información, procedente de los que ya
habían emigrado con anterioridad y que va a favorecer la toma
de nuevas decisiones de emigración y que dicha estrategia
resulte menos traumática, ya que la gran mayoría de los que
emigraban sabían a dónde lo hacían y más o menos qué se
iban a encontrar. La información llegaba a través de las redes
de familiares, paisanos y amigos, mediante el envío de cartas,
las visitas o las emigraciones de retorno.

– El «efecto llamada», el reclamo de familiares y paisanos, efec-
tuado por los emigrantes pioneros que desde el destino infor-
man a los que se quedaron en el origen, animándoles con su
experiencia a emigrar y ofreciéndoles ayuda en el destino. Un
efecto con un importante carácter multiplicador, ya que cada
nuevo inmigrante origina una gran reserva de inmigrantes
potenciales.7

— La tradición migratoria previa de un lugar. Las migraciones se
caracterizan por la continuidad y la difusión; continuidad en el
establecimiento de los lugares de origen y de destino, y difu-
sión, desde las regiones de origen pioneras a otras normal-
mente más próximas8. Además la experiencia personal de la
emigración también favorece futuros movimientos, siendo
mayor la probabilidad de emigrar entre aquellas familias en
las que ya se habían experimentado movimientos previos.
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7 En Massey y otros (1998: 234) se hace referencia a este efecto multiplicador, y
se recoge el trabajo de Jasso y Rosenxweig (1986: 234) que estiman el efecto multipli-
cador del inmigrante que llega a Estado Unidos en torno al 1,2 por cada trabajador,
es decir, que por cada nuevo inmigrante admitido como trabajador puede esperarse
que en el término de 10 años lleguen 1,2 inmigrantes más.

8 Sánchez Alonso (1995: 205-206) recoge estas dos características, la continui-
dad, «una vez que una región se convierte en «emigratoria», por decirlo de alguna
manera, mantiene altos niveles de emigración a lo largo del tiempo. Esta característi-
ca de continuidad está frecuentemente ligada al fenómeno de las cadenas migratorias
que «alimenta» la corriente emigratoria de un área determinada», y la difusión que
«está normalmente asociado a la extensión y acceso a la información sobre las posibi-
lidades de emigrar por parte de grupos de población cada vez más amplios. Igualmen-
te, la difusión de la información está íntimamente ligada a las cadenas migratorias, al
llamado «efecto amigos y parientes» y a la «emigración retorno».



— El establecimiento y mantenimiento de relaciones entre las
comunidades de origen y de destino antes y después de la emi-
gración: los vínculos con los familiares que se quedan en los
municipios de origen, el envío de dinero, los lazos de solidari-
dad, las migraciones de retorno, etc. El descubrimiento de
estas redes y de estas relaciones familiares que se mantienen
entre familiares en el origen y destino, ha llevado al replante-
amiento de la hipótesis clásica de que la emigración y la indus-
trialización habían llevado a la ruptura de la familia y de los
vínculos familiares. Lejos de esto, las uniones de parentesco se
mantuvieron y siguieron jugando un papel importante tanto
en la emigración como en la adaptación a la vida industrial.9
Otros investigadores han visto en el mantenimiento de estas
relaciones una ralentización de la integración y asimilación de
las nuevas estructuras en el destino, al prolongarse las rela-
ciones y las estructuras del origen, pudiendo producir incluso
un efecto de aislamiento o segregación de los inmigrantes en
el destino.10

— La transformación del patrón migratorio y la capacidad de la
red para perpetuarse a lo largo del tiempo, llegando a inde-
pendizarse de los motivos que la provocaron.11

En la últimas décadas son muchos los trabajos que han resaltado
la existencia de redes migratorias o el llamado «efecto llamada» de la
familia y los paisanos y amigos en las migraciones. Los primeros tra-
bajos llegaron en los años 70,12 entre ellos los de Hareven y Anderson,
quienes refiriéndose a las poblaciones urbanas de los siglo XIX y XX
ya detectaron el papel preponderante que los familiares desempeña-
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9 Véase por ejemplo Hareven (1995: 118 y 124) sobre el papel de la familia en la
alimentación de las corrientes migratorias y como intermediaria en el reclutamiento
de nuevos trabajadores.

10 Esta hipótesis de ralentización de la integración y adaptación en el destino por
la dependencia de la red migratoria y de las relaciones con el origen las han recogido
entre otros Tilly y Brown (1967: 146), Gurak y Kritz (1978) y Caces (1985). En rela-
ción a esto cabría preguntarse también por la influencia de las redes en el traslado de
las culturas de origen a los lugares de destino frente al proceso de asimilación y adop-
ción de la nueva cultura.

11 Es lo que Massey y otros (1998:235) denominan la teoría de la «causación acu-
mulativa»:

12 Como trabajos pioneros en el enfoque de las redes migratorias podemos men-
cionar a Tilly y Brown (1967), Anderson (1971), Hareven (1978), y Schwarzweller,
Brown y Mangalan (1981).



ron en la organización de las migraciones del mundo rural a las ciu-
dades industriales, en el asentamiento y adaptación a las nuevas con-
diciones laborales y de vida. A partir de la década de los 80 en los tra-
bajos sobre migraciones son habituales las referencias a la
importancia de las redes migratorias en la configuración de los siste-
mas demográficos,13 aunque desde enfoques diferentes.14

En las investigaciones sobre la emigración española a América
también aparecen numerosas referencias a la importancia de las redes
migratorias.15 Especial interés han puesto en el estudio de los agentes
«reclutadores», «enganchadores», «gatekeepers», «mediadores», «fiado-
res», encargados de reclutar a nuevos emigrantes y de ayudarles inclu-
so económicamente en los gastos que un viaje a América suponía, e
insisten en la importancia de los lazos familiares, y cómo fueron utili-
zados para hacer estos reclutamientos. Incluyen también otros aspec-
tos como el envío de remesas a los que se quedaban en España, un
ejemplo del mantenimiento de los vínculos familiares con el origen, y
las migraciones de reagrupamiento familiar, es decir, la llamada a las
mujeres y los hijos.

El análisis empírico de las redes migratorias:
problemas metodológicos

Son muchas las investigaciones que recogen la importancia de las
redes de parentesco y de paisanaje o amistad en las migraciones, pero
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13 Referencias a la importancia de las redes en las migraciones las encontramos
en numerosos autores, desde diferentes enfoques y desde diversas disciplinas como la
historia, la sociología, la economía y la antropología. Entre otros podemos citar a Hare-
ven (1982), Harney (1984:77-91), Morgan (1985), Massey et al. (1988), Gurak y Caces
(1998), Tilly (1990:92-94), Massey (1990), Root y De Jong (1991), Requena Santos
(1991), Stark (1993), Baud (1994: 98), Sarasúa (1994: 48-61), Arbaiza Vilallonga (1994:
95-124), Baines (1994), Reher (1995), Recaño (1995), Sánchez Alonso (1995, cap.6),
Boyer y Hatton (1997), Hatton y Williamson (1998), Moya (1998), Bauer (2000), etc.

14 En Gurak y Caces (1998: 99-100) puede consultarse el Apéndice 1 donde los
autores han recogido y comentado la principal bibliografía sobre las redes migrato-
rias, analizando los diferentes enfoques realizados.

15 Entre otros citaremos a Sánchez-Albornoz (1988), Marquiegui (1989), Anes
Alvarez (1993), Santiso González (1993 y 1998), Cubano (1993), Aierdi (1993), Martí-
nez Shaw (1994), Sánchez Alonso (1995), Escobedo Mansilla, Zaballa Beascoechea y
Alvarez Gila (1996), Siegrist de Gentile y Alvarez Gila (1998), Moya (1998), etc.



son muy pocos los trabajos metodológicos dedicados a describir empíri-
camente cómo operan dichas redes y cómo influyen sobre los emigrantes
y sobre los sistemas migratorios. Muchos autores intuyen la existencia
de dichas redes y así lo reflejan en sus investigaciones, y sin duda dicha
intuición es cierta, pero no llegan a demostrar empírica o cuantitativa-
mente su existencia ni su funcionamiento. Queda todavía mucho trabajo
por hacer en el campo metodológico, para poder establecer un cuerpo
coherente de conocimiento sobre la manera en que operan las redes.

La falta de fuentes históricas que recojan información directa
sobre las redes migratorias es la principal causa de dicho vacío, ya que
con las fuentes existentes resulta realmente complicado poder anali-
zar y medir dichas cadenas y, más aún, poder calcular su grado de res-
ponsabilidad en el establecimiento de los flujos migratorios. El análi-
sis de las migraciones choca repetidamente con problemas
metodológicos, que proceden del propio carácter del fenómeno y de que
no ha generado una fuente propia al menos para época histórica,16

como sí lo han hecho otros fenómenos demográficos como los naci-
mientos o las defunciones. Sólo en algunos casos excepcionales, encon-
tramos fuentes donde se hacen referencia directa a las cadenas fami-
liares, como por ejemplo la que utilizó Santiso González (1993: 97) en
su trabajo sobre la emigración vasca a América, en la cual los emi-
grantes expresaban la causa por la que emigraban, y entre esas cau-
sas sí se recogía el «efecto llamada» de familiares y paisanos.17 Estas
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16 Salvo la excepción de las «Estadísticas de la Emigración e Inmigración en
España» que elabora la Dirección General del Instituto Geográfico y Estadístico, una
fuente sobre emigración exterior que no existe hasta finales del siglo XIX; y las Altas
y Bajas de los Padrones Municipales, fuente directa que sí recoge las entradas y sali-
das de la población, pero con las que tampoco contamos, al menos con cierta regulari-
dad y calidad de información hasta principios del siglo XX. Es por eso que tenemos
que recurrir a otras fuentes de carácter más indirecto, como los Censos (que recogen
los datos agregados de población nacida en otra provincia, ausentes y transeúntes), los
Padrones de habitantes (con los datos de lugar de nacimiento y años de residencia), y
otras como Anuarios Estadísticos, pasaportes y licencias de embarque, giro postal,
Encuestas Demográficas, testimonios escritos y orales, etc. En la actualidad la esta-
dística se ha enriquecido mucho en cuanto a la calidad y cantidad de información, con
datos cada vez más micro, y en las Encuestas sobre Migraciones ya sí se recoge aspec-
tos relacionados con las redes migratorias, preguntando por la existencia de parientes
en el lugar de destino.

17 Podemos citar como ejemplo las causas manifestadas en esta fuente por los hom-
bres guipuzcoanos que emigran en 1840: 23,8% por llamada familiar; 12,2% por llamada
de paisanos; 63,3% para mejorar fortuna; y 0,5% sin respuestas. La emigración en cadena
para los hombres de Guipúzcoa en 1840 supuso el 36,03%. (Santiso González, 1993: 97)



limitaciones de las fuentes, junto a otros problemas intrínsecos al
estudio de los fenómenos migratorios, han influido en el escaso desa-
rrollo de los estudios demográficos sobre las migraciones.

Pero a medida que avanzamos en los conocimientos, los investiga-
dores nos planteamos nuevos interrogantes, ante los cuales nos vemos
obligados a recurrir a la información indirecta que nos ofrecen las
fuentes clásicas como los censos, padrones de habitantes o estadísticas
vitales entre otras, y abordar el fenómeno con una alta dosis de ima-
ginación metodológica, para extraer a las fuentes disponibles, ya
explotadas en análisis clásicos, respuestas a las nuevas preguntas.

Para poder descubrir el establecimiento y funcionamiento de las
redes migratorias, es necesario descender a un análisis microanalíti-
co, cuyas claves de enfoque sean el individuo y lo local y la atención a
una serie de factores en los procesos migratorios como son los factores
de expulsión, la toma de la decisión de emigrar, la selección de los emi-
grantes en el origen y las cadenas migratorias, entre otros. Este tipo
de análisis nos va a permitir, además, dar un cierto carácter dinámico
y longitudinal al estudio de las migraciones y de las redes migratorias
en particular.

El estudio de las redes migratorias a través
de los padrones de habitantes

Los padrones de habitantes son una de las fuentes más utilizadas
en el análisis de las poblaciones en el pasado. Son la estadística oficial
municipal, un registro nominativo periódicamente actualizado, donde
en general se recogen los datos de nombre y apellidos, sexo, fecha y
lugar de nacimiento, nacionalidad, estado civil, instrucción elemental,
profesión, parentesco y tiempo de residencia en el municipio de todos
los habitantes residentes en el municipio en el momento de la realiza-
ción del padrón. Son precisamente los datos de nombre y apellidos,
lugar de nacimiento (municipio y provincia), años de residencia y el
parentesco los que vamos a utilizar en el análisis de las redes migra-
torias.

Existen varias formas indirectas de acercarnos a medir las redes
migratorias a través de los padrones de habitantes, si bien en la mayo-
ría de los casos estos análisis sólo nos van a permitir un acercamien-

31Las redes migratorias entre el origen y la Ría de Bilbao…



to, una intuición sobre la presencia o no de dichas redes, no una cuan-
tificación. Entre estos métodos podemos destacar los siguientes:

— El análisis del origen de los inmigrantes: la presencia desta-
cada de un grupo numeroso de emigrantes procedentes del
mismo lugar de origen nos indica la existencia de redes mar-
cando la selección de los emigrantes y la direccionabilidad de
las migraciones.

— El estudio del asentamiento de los inmigrantes:18 los emi-
grantes de un mismo origen tienden a instalarse juntos para
mantener sus lazos de unión, con lo que la presencia de paisa-
nos en un mismo barrio así nos lo indica.

— El análisis familiar, con los datos de los orígenes de los dife-
rentes miembros que habitan en una misma casa. No es raro
encontrarnos con parientes corresidentes, sirvientes, huéspe-
des,19 que comparten el lugar de origen con los miembros del
núcleo familiar. La simple presencia de estos parentescos, así
como el tamaño grande de las familias y las estructuras com-
plejas nos hacen intuir la presencia de redes actuando en el
destino mediante el auspicio y acogida en los primeros
momentos de asentamiento de inmigrantes.

— Las fuentes generadas en el proceso migratorio que ofrezcan
información directa, como el giro postal, la correspondencia, el
envío de remesas, etc.

— El análisis nominativo, que es la propuesta metodológica que
aquí presentamos como forma de medir y cuantificar la pre-
sencia de redes o cadenas migratorias.
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18 Con este método analizamos el asentamiento de los emigrantes en los dife-
rentes barrios del municipio de Baracaldo en 1890 (municipio industrial de la Ría de
Bilbao), y efectivamente observamos cómo el origen predominante de los emigrantes
variaba en cada barrio. Un caso claro de red migratoria fue el descubrir la presencia
de 20 emigrantes de Buvia, un pequeño municipio de León, todos ellos asentados en
un mismo barrio baracaldés. (García Abad, 1999a: 200)

19 En García Abad (1999b) pudimos ver cómo un porcentaje de huéspedes com-
partían procedencia con los dueños de la casa donde residían. Doherty (1985) observa
la misma tendencia en Inglaterra entre los emigrantes huéspedes y también entre
determinadas profesiones artesanales, los maestros o artesanos, que preferían llamar
a paisanos y conocidos para que vinieran a trabajar con ellos.



Una propuesta metodológica para la métrica
de las redes migratorias: el análisis nominativo

El objetivo último de nuestra investigación es avanzar en el cono-
cimiento del funcionamiento interno de los procesos migratorios y
principalmente en el proceso de selección de emigrantes en las comu-
nidades de origen, la toma de la decisión de emigrar y el proceso
migratorio en sí. Para ello hemos realizado un análisis micro basado
en el análisis nominativo, individual y local de los emigrantes, enfo-
cando dicho estudio desde la doble perspectiva de los lugares de origen
y destino de los movimientos migratorios.

En ese intento de avanzar en resolver nuevas preguntas a las que
los análisis macro y las fuentes analizadas con un enfoque clásico ya no
daban respuesta, hemos hecho un esfuerzo metodológico, utilizando los
«seguimientos nominativos» para el análisis de las migraciones.20 La
principal fuente siguen siendo los padrones de habitantes municipales
y el método consiste, básicamente, en rastrear a los emigrantes desde
su municipio de origen hasta el de destino,21 y así poder descubrir las
condiciones de vida previa a la toma de la decisión de emigrar, cómo y
cuándo se produce la emigración y en qué condiciones familiares, qué
tipo de emigración se produce, si se trata de una emigración individual
o familiar, y en este caso qué miembros son los que emigran juntos, tra-
zar los itinerarios de los emigrantes siguiéndolos de padrón en padrón
hasta el destino en la Ría de Bilbao, y analizar los primeros momentos
del asentamiento y la integración de los emigrantes en su lugar de des-
tino. Conseguimos así trayectorias de vida emigrante de individuos con
nombre y apellido y un cierto dinamismo en el estudio de los fenóme-
nos migratorios y acercarnos a la realidad de cómo se produjo.
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20 Trabajos previos sobre las migraciones en la Ría de Bilbao desde la perspecti-
va del destino, como los de Arbaiza (1994), González Portilla y Zárraga (1996) y Pare-
ja (1997) dejaron las puertas abiertas a esta investigación microhistórica realizada
desde la perspectiva del origen. El método ha sido elaborado por la autora, si bien ha
sido contrastado con el de otros trabajos como los de Wrigley (1973), Doherty (1985),
Gribaudi (1987), Reher (1990), Pooley y Doherty (1991), Moya (1998),…

21 En la comunicación presentada también en el VI Congreso de la ADEH, a la
sesión plenaria «Reconstrucción de familias, hogar y estrategias sociales», titulado
«Una propuesta metodológica para el análisis micro de las migraciones a corta y
media distancia: los seguimientos nominativos», explicamos ampliamente en qué con-
siste dicho método y su aplicación para el estudio de la emigración, y cómo hemos con-
seguido rastrear a emigrantes desde el origen hasta el destino.



La riqueza del método estriba en que permite obtener matices que
jamás de otra forma se podrían ver, ofreciéndonos una gran riqueza de
información, fundamentalmente referida a la realidad demográfica,
familiar y social de la familia en el momento de la toma de la decisión
de emigrar analizada en el origen, y sobre el proceso migratorio en sí.

Dadas las características de la metodología y fundamentalmente
la laboriosidad que supone dicho método realizado de forma manual,
hemos hecho una selección del número y la procedencia de los emi-
grantes, seleccionando a todos aquellos inmigrantes presentes en la
Ría de Bilbao y procedentes de 16 municipios,22 selección realizada
siguiendo los criterios de importancia numérica en el aporte del flujo
migratorio a la Ría, representatividad de diferentes realidades y dis-
ponibilidad de fuentes.23 En la Tabla 124 hemos recogido la muestra de
padrones municipales utilizada en la realización de los seguimientos
nominativos. En total han sido 113 padrones de habitantes municipa-
les y casi medio millón de habitantes, entre los municipios de origen y
los municipios de destino, entre los que hemos realizado el rastreo de
los emigrantes y el trazado de sus trayectorias vitales migratorias,
muestra de población que consideramos amplia y representativa.25
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22 Los municipios de origen seleccionados en nuestra investigación han sido: Val-
maseda, Durango, Gordejuela, Güeñes, Munguía y Zalla en Vizcaya; Vergara, Eibar y
Elgueta en Guipúzcoa; Amurrio, Llodio y Villarreal en Alava; y Frías, Briviesca, Poza
de la Sal y Valle de Mena en Burgos. En el destino los municipios de la Ría de Bilbao
trabajados han sido: Abanto y Ciérvana, Baracaldo, Basauri, Galdames, Guecho,
Ortuella, Portugalete y San Salvador del Valle.

23 Quiero agradecer al Archivo y Laboratorio de Demografía del Dpto. de Histo-
ria Contemporánea de la UPV, dirigido por Manuel González Portilla, su ayuda ines-
timable y el haberme permitido utilizar su amplia base de datos, donde se encuentran
todos los padrones de habitantes que hemos utilizado en esta investigación puestos a
mi entera disposición, y a la que hemos añadido, con la ayuda de Juan Carlos Pérez
en la microfilmación, los padrones de los municipios burgaleses.

24 En el Apéndice 1 se ha incluido la relación pormenorizada de cada uno de los
padrones utilizados en los seguimientos, con las fechas y el total de población de cada
uno, tanto en las comunidades de origen seleccionadas como en el destino, en la Ría
de Bilbao.

25 La búsqueda de los inmigrantes con nombre y apellidos se hizo en la muestra
de padrones de la Ría de Bilbao que aparece en el Apéndice 1, sobre los que se realizó
para los municipios mayores de 3.000 habitantes una muestra aleatoria con un por-
centaje de error de ±2%. Una vez seleccionados, la búsqueda y el seguimiento de los
1.797 emigrantes a lo largo de los padrones tanto de origen como de destino se utili-
zaron los padrones completos.



En esta muestra contamos con un total de 1.797 inmigrantes asen-
tados en la Ría de Bilbao y hemos conseguido realizar un seguimiento
nominativo en 514 casos, es decir, rastrear a 514 individuos desde sus
comunidades de origen hasta las de destino. La muestra es nominati-
va, y en ella hemos incluido los nombres y apellidos de todos los emi-
grantes y todos los miembros de sus respectivas familias. Es precisa-
mente este dato, el del nombre y apellido, junto con el lugar de
nacimiento y los años de residencia los que nos han permitido descu-
brir la existencia de parientes que han emigrado de forma sucesiva a
los mismos lugares de destino, es decir, la presencia de cadenas o redes
migratorias en el proceso migratorio a la Ría de Bilbao. Hemos deter-
minado la existencia de una relación de parentesco entre dos emi-
grantes cuando se cumplían los tres siguientes criterios a la vez:

— mismos apellidos26

— mismo municipio de origen
— diferentes años de llegada (dato que nos va a dar el orden de

llegada de cada uno de los familiares, quién ha sido el pionero
en establecer la red y la periodicidad de los sucesivos despla-
zamientos)

Esta metodología nominativa nos ha permitido detectar, con un
alto grado de certeza, la existencia de redes migratorias en el 24,26%
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TABLA 1

Muestra de padrones y población utilizada para la realización de los Seguimientos Nominativos

Destino Origen Total

Total Padrones 36 77 113

Total Población 245.573 216.709 462.282

FUENTE: Elaboración propia a partir de los padrones de habitantes de los Archivos municipales correspondientes.

26 Trabajar con los nombres y apellidos no es sencillo y hemos tenido que des-
cartar muchos casos donde sólo nos aparecía un apellido, o donde los apellidos eran
muy comunes, como García, o Fernández, y por lo tanto no nos permitían asegurar
relaciones de parentesco. Sólo hemos interpretado la existencia de una red migratoria
cuando los datos nos ofrecían el 100% de fiabilidad. Sobre el tratamiento de la infor-
mación nominativa y la problemática de trabajar con nombres pueden consultarse
entre otros los siguientes trabajos: Guth (1976), Newcombe (1976), Pooley y Doherty
(1991), Nygaard (1992), Bengtsson y Lundh (1993), Wrigley y Schofield (1993), Davies
(1994) y Fure (2000).



de los emigrantes que se trasladaron a la Ría de Bilbao, como hemos
recogido en la Tabla 2, así como los datos sobre quiénes son los miem-
bros que establecen e inician dichas cadenas. Es necesario precisar
cómo debemos entender este dato. Nuestro método no nos permite
detectar todas las redes que se establecieron, ya que son redes invisi-
bles que no dejan huellas, con lo que el dato tenemos que entenderlo
como una aproximación métrica a la presencia de dichas redes, una
forma de constatar numéricamente lo que hasta ahora en muchas
investigaciones habían sido simplemente una intuición cualitativa.
Sin duda, podemos asegurar que la presencia de redes fue mucho más
importante, ya que nosotros sólo presentamos el porcentaje de las que
hemos podido detectar con las fuentes de las que disponemos, pero que
no las hayamos podido detectar no significa que no se dieran en mayor
medida. Además, en el establecimiento de dichas redes jugaron un
papel muy importante los paisanos y amigos y estos casos no los
hemos podido detectar, porque no han dejado huellas. Los casos reco-
gidos en la tabla se refieren a aquellos casos excepcionales en los que
coinciden los lugares de nacimiento de los cabezas de familia con el de
algún huésped, sirviente o individuo sin aparente relación de paren-
tesco que se encuentre residiendo en la misma casa. Pero sin duda el
«efecto llamada» de amigos y paisanos fue muy importante, aunque
con nuestras fuentes imposible de detectar empíricamente.

Además de cuantificar las redes, los datos nos han permitido ave-
riguar quiénes son los miembros de las familias que las establecen o
inician, quiénes son los que efectúan la llamada al resto de familiares.
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TABLA 2

Cadenas migratorias detectadas entre los emigrantes

Nº de emigrantes seleccionados 1.797

Nº de redes detectadas 436 (24,26%)

Miembros que establecen e inician las redes:

hermanos 58,9

padres 13,2

hijos 7,9

maridos 7,9

parientes corresidentes 1,9

paisanos (huéspedes, sirvientes,…) 9,9

FUENTE: Elaboración propia a partir de los padrones de habitantes de los Archivos municipales correspondientes.



En su gran mayoría, el 58,9% de los casos, son hermanos los que ini-
cian dicha cadena. Es decir, primero emigra un individuo, bien sea sólo
o con su familia y posteriormente va llamando a sus hermanos, que
responden a la llamada trasladándose a los mismos destinos. Le
siguen en importancia, las cadenas establecidas por los padres, el
13,25% de los casos, en su mayoría matrimonios con hijos que llaman
al resto de los hijos que quedaron en el origen. También se produce la
relación contraria, hijos que una vez asentados en la Ría van a servir
de atracción para sus progenitores, el 7,95% de los casos. Otras veces
son los maridos los que se dirigen en primer lugar a la Ría y una vez
asentados van a llamar a su esposa (7,95%), u otros parientes corresi-
dentes (1,99%), primos, tíos, sobrinos, cuñados y demás parientes. Por
último señalar cómo en un 9,9% de los casos hemos podido detectar
redes entre paisanos o amigos. Como ya hemos comentado, se trata de
sirvientes, huéspedes o sin relación aparente de parentesco que resi-
den en la misma casa que otros paisanos.

La distribución de los miembros familiares que establecen las
redes responde a la estructura del flujo migratorio a la Ría de Bilbao.
La alta presencia de coetáneos, de hermanos, viene explicada por el
perfil o la estructura demográfica de las propias migraciones, prota-
gonizadas en su mayor parte por población joven, entre 20 y 30 años,
que acuden a la Ría atraídos por un amplio mercado laboral.27

Utilizando el dato de los «años de residencia» en los padrones del
destino, hemos establecido el orden de llegada de los diferentes miem-
bros familiares, señalando quiénes son los pioneros o iniciadores de la
red, los primeros en emigrar en cada familia y que han marcando el
destino, canalizando la información, red que poco a poco irá nutrién-
dose con la afluencia del resto de los familiares. Respecto a su perfil,
en un 55,5% de los casos los iniciadores de las redes son hombres28, lo
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27 Pareja Alonso (1997: 226-227) analizó, utilizando las Rectificaciones a padro-
nes municipales, el parentesco de los inmigrantes que llegaron solos a Bilbao entre
1901 y 1933 y sus resultados son bastante diferentes, con un número bastante más
alto de huéspedes y de sirvientes, diferencias que son debidas a las propias caracte-
rísticas del mercado laboral y del perfil del inmigrante.

28 La oferta laboral de la Ría era mayoritariamente masculina, de ahí que fue-
ran los hombres los que iniciaran en mayor medida las redes. Pero las mujeres tam-
bién contribuyeron al establecimiento y alimentación de las mismas, desempeñando
un papel activo, como señalan Werbner (1990), Aierdi (1993: 355-356), Borderías
(1993), Sarasúa (1994: 60), Hareven (1995: 129), Moya (1998: 71), Piselli (1998: 113) o
Takay (2001: 380).



que se corresponde también con el perfil de emigración a la Ría; jóve-
nes, en la mayoría de los casos no superan los 30 años; y mayoritaria-
mente solteros. En un 62% de los casos el pionero es un emigrante que
ha llegado a la Ría de forma individual, mientras que en el resto de los
casos nos encontramos con familias enteras, fundamentalmente
matrimonios, la mayoría con hijos, quienes pasarán a ejercer su capa-
cidad de atracción sobre el resto de familiares.

Una vez iniciada la red migratoria, se van a ir sucediendo despla-
zamientos escalonados de familiares que se trasladan al mismo desti-
no. Hemos podido detectar hasta cinco movimientos sucesivos dentro
de una misma familia, utilizando la misma red. Por otra parte, y gra-
cias al dato de los «años de residencia», hemos calculado cómo la perio-
dicidad con la que los sucesivos movimientos se van produciendo es
muy breve. El 31% de los movimientos se producen en un intervalo de
tiempo menor de 2 años, y el 62% en un período no superior de 5 años.
Es decir, la mayoría de los familiares responden al «efecto llamada» de
sus parientes en un corto período de tiempo.29
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TABLA 3

Intervalos entre los movimientos sucesivos producidos dentro de una misma red migratoria

Intervalo (nº de años) %

0-2 31,3

3-5 30,7

6-10 16,9

>10 20,9

FUENTE: Elaboración propia a partir de los padrones de habitantes de los Archivos municipales correspondientes.

Hemos detectado diferencias en la presencia de las redes depen-
diendo del tipo de migración protagonizado, siendo mayor entre los
que emigran de forma individual, entre los que hemos detectado la
presencia de redes en un 47% de los seguimientos, mientras que entre
las migraciones familiares sólo las hemos detectado en un 29%. En
ambos casos el porcentaje de redes establecidas por hermanos es el

29 Son unos años, fundamentalmente la últimas décadas del siglo XIX, de una lle-
gada masiva y rápida de población, respondiendo a una muy amplia oferta de trabajo
en poco tiempo.



más alto, si bien entre la migración de carácter familiar, hay una
mayor presencia de padres que atraen a sus hijos, o viceversa, así
como parientes corresidentes, mientras que entre los que emigran de
forma individual, después de los hermanos son los paisanos y otros sin
relación de parentesco los que mayor atracción ejercen, seguidos de
otros parientes corresidentes e hijos.

Las redes juegan un papel fundamental en el asentamiento de los
nuevos inmigrantes, facilitando la inserción, el acceso a la vivienda y
al mercado laboral, y reduciendo los costes de dicho movimiento. Pero
la población está en continuo dinamismo y las condiciones de asenta-
miento pueden haber variado considerablemente, si observamos a un
individuo o familia después de transcurrido cierto tiempo. Es por eso
que hemos analizado la presencia de las redes entre los inmigrantes
recién llegados, aquellos que declaran llevar menos de un año resi-
diendo en la Ría, ya que son estos casos los que mejor nos van a acer-
car a la realidad de cómo se produjo la llegada y nos van a permitir
observar la presencia de redes en el momento del asentamiento, datos
que hemos recogido en la Tabla 4.
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TABLA 4

Cadenas migratorias detectadas entre los inmigrantes recién llegados a la Ría de Bilbao
(menos de 1 año de residencia)

Nº de emigrantes seleccionados 190

Nº de redes detectadas 59 (31,05%)

Miembros que establecen e inician las redes:

hermanos 46,4

padres 71

hijos 8,9

maridos 1,9

parientes corresidentes 14,3

paisanos (huéspedes, sirvientes,…) 21,4

FUENTE: Elaboración propia a partir de los padrones de habitantes de los Archivos municipales correspondientes.

Entre los recién llegados, hemos detectado la presencia de cadenas
migratorias en un 31% de los casos, porcentaje superior al descubierto
para el total de la población. Es verdad que según van pasando los años,



es más difícil descubrir las cadenas, al haberse podido producir movi-
mientos posteriores y abandonos de la primera residencia familiar. En
los primeros momentos de llegada de los inmigrantes, si bien siguen
siendo los hermanos los que en un 46,4% de los casos son los encarga-
dos de iniciar las redes, nos encontramos un alto porcentaje de paisanos
y amigos, el 21,4%, dato que corrobora nuestra hipótesis de que sin duda
fueron éstas las redes que tuvieron una mayor importancia, aunque las
más difíciles de detectar. También son bastante importantes las redes
establecidas por parientes corresidentes, tíos, primos, sobrinos. Fue una
estrategia habitual en los primeros momentos de llegada instalarse en
la misma residencia de familiares, paisanos o amigos, aunque de forma
temporal hasta buscar una vivienda propia, o casarse. Por eso detecta-
mos una mayor presencia entre los recién llegados.

Hemos recogido dos ejemplos de seguimientos nominativos de
emigrantes desde sus municipios de origen hasta la Ría de Bilbao en
los Apéndices 2 y 3, para ilustrar cuál es la metodología, cómo se rea-
lizan las fichas familiares a partir de las cuales extraemos una gran
cantidad de información y cómo detectamos la presencia de redes
migratorias. En el Apéndice 2 nos encontramos a la familia Villa Rebo-
llar, procedentes de Valmaseda, en cuyo municipio los encontramos en
1860 como una familia formada por el matrimonio y 5 hijos. Poco des-
pués, en 1876, tras morir el padre, madre e hijo viven en casa de otra
hija Tomasa, que ha formado su familia y está casada y con hijos. Una
hija, Cecilia Villa Rebollar, fue la primera en emigrar y en 1872 se ins-
tala en Portugalete, una villa comercial donde una mujer tenía mayo-
res posibilidades y en la que se casa y tiene descendencia. Ocho años
más tarde, en 1880 llegan su hermana Tomasa, viuda y con dos hijos,
y su madre Micaela al mismo municipio de Portugalete. En 1884 llega
a casa de Cecilia una paisana de Valmaseda, Basilisa Unamuno, que
se instala en su casa como sirvienta. Este seguimiento nominativo nos
sirve como ejemplo de red iniciada por una hermana e hija, Cecilia, a
cuya llamada van a responder una hermana y su madre, y posterior-
mente una paisana.

En el Apéndice 3, tenemos a una familia burgalesa, originaria del
Valle de Mena, que emigra a Baracaldo. En 1871 les encontramos en
su municipio de origen, un matrimonio de labradores con tres hijos. Es
una de estas hijas, Asunción Bringas, la primera en emigrar a Bara-
caldo, donde se casa y tiene descendencia. Quince años más tarde llega
su hermano Sebastián, y dos años más tarde su madre Antonia Gon-
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zález, tras enviudar, también a Baracaldo. Es claro que la hermana ha
establecido la red migratoria, que nutrirán de forma escalonada su
hermano y su madre.

Conclusiones

Son múltiples y complejos los factores y circunstancias que actúan
detrás de cada caso de emigración, casi tantos como casos de emi-
grantes analicemos. Pero partiendo de este punto, sí podemos intentar
sintetizar dichos factores en los siguientes:

— los factores económicos: la situación de crisis finisecular de la
agricultura de la meseta, y el surgimiento de un gran foco de
atracción industrial con una importante oferta de trabajo fue-
ron el marco estructural del fenómeno migratorio hacia la Ría
de Bilbao

— las estrategias familiares: las migraciones son unas de las
estrategias de adaptación o de maximización que se adoptan
en el seno de la familia para adecuar sus recursos humanos a
realidades económicas y sociales cambiantes, y es en el seno de
la familia donde se adopta la decisión de emigrar

— las redes migratorias que estructuran la selección de emi-
grantes y la direccionabilidad de los flujos migratorios

El proceso industrializador puesto en marcha en el último cuarto
del siglo XIX es el que convierte a la Ría de Bilbao en un importante
foco de atracción, que ejerce su acción sobre la corta y media distan-
cia, un entorno fundamentalmente rural, que se siente especialmen-
te atraído ante la amplia oferta de trabajo y las expectativas de mejo-
ra y empujado desde sus lugares de origen por una situación de crisis
o de freno estructural. Este es el contexto macroestructural que expli-
ca el establecimiento del flujo migratorio con destino a la Ría de Bil-
bao. Y sobre este contexto se ponen en marcha otra serie de factores
claves que van a ser los que expliquen la selección de los migrantes
individuales y de los lugares de origen, el traslado tan rápido y masi-
vo de población hacia unos destinos concretos, y el proceso de inser-
ción en el destino. Factores como las redes migratorias, el diferencial
salarial, la búsqueda de mejores oportunidades, la carencia relativa o
las ganancias esperadas, la tradición migratoria de un lugar, la expe-
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riencia migratoria previa dentro de la familia, la cultura de la movi-
lidad, el acceso a la información, las migraciones de retorno, los con-
tactos entre los emigrantes y la población que se queda en el origen,
el envío de cartas o de remesas,…, son factores fundamentales en el
mantenimiento y alimentación de los flujos migratorios. La amplia
oferta de puestos de trabajo en las industrias de la Ría y el efecto lla-
mada de los que ya han emigrado con anterioridad son dos factores
claves que combinados explican la importancia del flujo migratorio
establecido a finales del siglo XIX con destino a la Ría de Bilbao y pro-
cedente de la corta y media distancia, sin descartar la existencia de
otros múltiples factores.

Las redes migratorias desempeñaron un importante papel, en un
doble sentido. Por una parte, en las comunidades de origen las redes
facilitaron la toma de la decisión de emigrar a nuevos emigrantes y
determinaron la elección del destino, aquel en donde ya había algún
familiar o paisano que hubiera emigrado antes. En segundo lugar, su
papel en las comunidades de destino fue clave en la selección de los
mismos y en la inserción en los nuevos municipios facilitando el acce-
so a la vivienda y al mercado laboral y restando traumatismo al fenó-
meno migratorio.

Lo que aquí proponemos es una metodología nominativa que nos
permite acercarnos a la métrica de las redes migratorias y analizarlas
desde la doble perspectiva de los lugares de origen y de destino, así
como profundizar en una serie de factores relacionados con ellas como
las características del pionero y los intervalos en los movimientos
sucesivos, aspectos de gran interés y en cuya investigación seguiremos
trabajando. Es necesario el análisis micro y el tratamiento nominati-
vo para poder hacer un análisis profundo del funcionamiento de las
redes migratorias, convirtiendo así a cada emigrante en protagonista
de su propia historia migratoria.

Esta metodología nos ha permitido cuantificar hasta un 24,26% de
cadenas migratorias, así como establecer quiénes con los que estable-
cen dichas redes y como funcionan. Y algo fundamental es que nos ha
permitido confirmar, y comprobar hipótesis que ya habían sido lanza-
das por otros investigadores, pero muchas veces de forma un tanto
intuitiva, con datos reales e historias de vidas reales y personales. Es
sin duda un factor muy interesante y clave en el funcionamiento inter-
no de los fenómenos migratorios, del que quedan abiertas muchas
puertas a través de las cuales seguir profundizando.
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